
CANTOS DEL HOGAR

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec



BIBLIOTECA
DE LA CASA DE LA CULTURA — Quito

lUtf.NV... I..593......................... -.....................fecha de constatacion .Diciembre..1 ..950.■■ • VALOR ...... P/..20.00........................................................
CLASIFICACION

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



91tet«a» §. 2c 91C«cc»o

Cantos del hogar

QUITO

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Leyendo tus versos
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MI LIBRO
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COMO ESCRIBO
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CREPUSCULO
Otra vez (lesfullee.es y en mi alma 

no hny in fuerza gigante do otros días, 
no puedo ni con freses ni con besos 
desterrar do til ser la niebla fiín,

Los años han pasado, los pesares 
so llevaron mis sueños 3' inis risas; 
los sueños son muy bien, aves viajeras 
y las risus, estrellas fugitivas.

Do ln edad las amargas realidades 
lanzan ya triste adiós n esas mentiras: 
lo cierto es el dolor, los desengaños 
quo eunegrcccn ol cielo do la vida.
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A MI MADRE
Madre, í  tí vengo, me eBciichnsj, 

Sobro el mírmol quo to guarda, 
tiemblan como avea hernias 
mis más caras esperanzas.

10 existes!.... Oómo pude

Aquí estoy, vengo á rezar 
ante la insignia sagrada 
que so eleva en tu sepulcro 
y regarlo con mis lágrimas.
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Mis dos amores me esperan; 
)a niña risueño y blanca 
-quo fuó ayer tu dulce encanto

me consuela y me levanta.

Adiós, m idre! duerme en paz 
yo á tí volveré mañana 
cuando despierten las aves 
y luzca en oriente el alba;

Que yo también soy una ave 
que tiene aterida el alma 
y busca el suave calor 
-de tus besos y tus olns.

y es
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N O T A S

Riela en el mar la luna pensntiva 
mientras gimen las olus 
y en el caliente nido se adormece 
exentado cuidados la paloma.
Sobro el oscuro azul de las montañas, 
como búllante gota 
una estrella despide dulcemente 
puros efluvios de color de rosa.

* »s como niebla so divisa

y sus abruptas ro_
Sobro la mar salobre 

proyecta leve sombra 
como do ala de cisne en quieto lago; 
una ligera gdudola.

Y  suspiran los silfos de la nocbe, 
el águila caudal las uubes toca 
y en los vírgenes selvas, de los vientos 
se pierden al nacer las claras notas.

Entre las blancas manos 
tiene mi hija una flor que so deshoja,
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que vierta
Así le hablé, mas ella 
perdida la mirada ent 
uo me escuchaba ni s 
que yo dejaba entre s 
Y  velaron la noche d<

ella mirando el mar y yo gimiendo 
como gime en el nido la paloma.
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E L TRAJE DE BODA
—En qué piensas, hija mía? 

—-Pienso en mi noche de boda

risueño como la aurora.
—OuántoB misterios encierra 
hija, un vestido do novia!
—Yo pienso que tieuen alma 
esas flores y cena blondas.
—A. lo menos, la ilusión 
hace su nido en las hojas 
de los blancos azahares 
que lo embellecen y adornan. 
—Y dura lo que la vida!
—No, muy pronto se evapora, 
que las ilusiones viven 
lo que en el prado las rosas. 
Son estrellas fugitivas, 
tristes y débiles notas, 
son perlas que vierte el alba 
y el viento las seca y borra. 
—Pienso, madre, que las mías
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vivirán frescos y hermosas.
-  Si pliegan, hija, en tu nulo 
las alas blancas y rojas.
Ayl que la vida es un mar 
v presto arrastran las olas, 
todas las dichas soñadas, 
nuestras esperanzas todas. 
Entonces, niña adorada, 
tcon qué amargura se llora 
al ver en nuestros recuerdos- 
el blanco traje de novial 
T  no queda otra ilusión

que vivir sin fé ni abrigo 
con los recuerdos á̂ solas. ̂

rompes tu traje de boda?
—Si todo es mentira, madre, 
no quiero azabures ni blondas, 

)i sonrisas,
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A DELIA Y  NICOLASEnviándoles los hestos deso iiijita ada augusta
Allá van sus conizas, las bo visto 

y bo Horado al mirarlas; 
eso es su cuerpo do marfil y roso, 
bus ojos uegros y su fronte blanca.

Oh, que triste os la muerto! Negra nocbo 
es ella, para el almo: 
silencio, oscuridad, ayos, gemidos, 
ios astros do esa nocbo, son los lágrimas.
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De aquella nina

sólo queda el reci 
y sus despojos eu

Esa es la vida! Dichas y ternezas, 
sonrisas, horas grutas; 
y luego ponas, llanto, decepciones, 
Suspiros, soledad, silencio, nada!
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MARIA

Eso os María. A tocos imagino 
al vorla así, tan soductora y diáfana, 
que se lia de evaporar como perfume 
ó como estrella que su disco apaga.

Aquí á mí lado está: sus ojos garzos, 
en su cristal reflejan la esperanza, 
y me hace confidencias inocentes 
que son los astros que iluminan mi alma.

su belleza ideal, hay los perfiles, 
tímida Laura del Petrarca, 
su alma virgen, el azul del cielo 
besos de luz que vierto el alba.
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AURELIA
Blondos y rosos, cintas y flores 

do hojas de nácar reden abiertas, 
forman la cuna doudn la arrullo 
«on mis contares y mis ternezas. 
Es pequen i ta, con pelo do oro 
y las pupilas grandes y negras; 
blanca, tan hlauca como la nieve, 
diáfana y pura come —  — **-

’.......a, soy ti
a estrella.

ih mis dichas muertas 
is mis ilusiones 

11 mi alma hay risas y notas frescas.

a abrazo, cuando le digo 
yu avy til esclava, tú eres mi reina. 
Cómo la adoro, cuánto llorara, 
con que amargura si la perdiera!. .. 
cómo gimieran dentro de mi alma 
do mis arrullos las notas tiernas!
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Yo te bendigo, niña preciosa, 
cielo brillante de primavera, 
rayo de luna tímido y suave, 
botón de rosa pálida y fresca.
Si ahora me quieres dulce y sencilla 
como á tus aves y á tus muñecos, 
cuando me ausente, quiéreme, Aurelia, 
como se quiere lo que se aleja. 
Dójume ahora mecer la cuna 
de voces claras y risas lleua: 
ante ella mueren muchos dolores 
•do mi olma triste, triste y enferma.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LU Z Y  SOMBRA
Oh, cérao lo recuerdo!

Era una noche azul, bolla y trauquila 
cuando sólo el rumor do besos y alas 
junto á )a cuna en el hogar se oía. 
Entre blondas tejidas por íui mano, 
descansaba una niña 
fresca y hermosa, con la tez de nieve 
y azules como el cielo, las pupilas.
Los dos la contemplábamos dichosos, 
avaros recogiendo sus sonrisns, 
relámpagos fugaces que alumbraban 
con luz de luna el rostro de la niña.
Do pronto vi una lágrima en tus ojos:
—Por quó lloras! te dijo conmovida; 
y tomándola luego entro mis brazos 
trémula de emoción, murmuré:—Mira. 
Mira, aquí tienos el presente hermoso 
con su inocente dicha; 
ella nos muestra el porvenir risueño, 
|por qué tu frente con dolor se inclina?- 
—Pienso, dijiste, con mortal tristeza,
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ADIOS A GUAYAQUIL
Tierra adorada y bendita 

donde mis risas y sueños 
pasaron como ilusiones 
ó notas que lleva el viento.

Patria (le la umdro mía 
dondo disfruté sus busos, 
enferma, triste, abatida, 
boy para siempre te dejo.

Ya no veré tus campiñas 
ni contcin piaré tu ciclo 
ni podré orar conmovida 
en Jas tumbas de mis muertos.

Mil emociones contrarias 
al abandonarte siento, 
como en natura, hay en mi alma 
mucho azul y muoho negro.
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Patria, adiós! Silvido extraño 
lanza la nuve en el puerto, 
dentro de poco serás 
para mí sólo un recuerdo.

y  los recuerdos son tristes 
como es triste el sol de invierno, 
como los rosas marchitos 
que caen al pie de los féretros.

Yo te adoro, patria mío, 
edén hermoso y risueño,

me llamón desde muy lejos.

Voy ó buscar dulce paz 
para mi espirita enfermo, 
mañana, cual leve brisa 
vendrá ó tí mi'pensau'into.

Y te doró mi ternura 
y eu la cruz dul cementerio 
plegará triste las alas 
lanzando notos al viento.
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ADIOS
Al Doctoi* D. Luis Cordero

Tongo miedo, ̂ la noche se aproximo,
y yo te dejo, madre,
imán y luz de mi cansada vida.
En la orilla lejana,

te destacas así como un poema 
escrito con mi sangro y con mis lágrimas.

Me arrastra mi destino 
sollozando de dolor me río. 
o aprendido á engañar: mientras el alma

ahogo, con convulsas carcajadas, 
íntimas luchas como el cielo inmensas.
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sobre la superficie quieta y clara, 
sábana inmensa de apretada nieve. 
Santo amor, madre mía!
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¡MUERTO!
Del bogar los cristales 

■ de fiuo tul oubiertos 
con lágrimas dol alba 
■ humedecía ol cáflro.

La fiebre do la lucho

extendidas al ciolo; 
estaba con las manos 
cruzados sobre el peoho

•tronobadas por el ci
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Sobre la frente helada 
ondas de rizos negros

flores de blancos pétalos

La nieve de los Andes 
en sus labios risueños;

dentro mi alma el inviern 
con sus helados soplos 
y sus rosales muertos; 
y cual leén herido, 
rugiendo el pensamiento.

Besé su frente lielfujp,

por ver3sUe0dejnbá°8 
el alien con mis. besos.

Y  entre sns labios fríos 
y en sus ojos abiertos, 
titilaban mis lágrimas 
cual pulidos recuerdos.

Gomo esperanzas idas 
que se ven allá lejos, 
como estrellas errantes, 
como fulgor incierto.
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X osto, en hermoso día 
apacible y sereno 
como el alma del ángel 
que se volvió 4 los cielos.
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¿ME QUIERES?

Abandonó mi patrio, sus campiñas 
Biompro oubiertas do doradas mieses, 
á mis muertos queridos que en el polvo 
bajo altOB oruces insensibles duermen.

Llego á tu bogar, amor, cansada y yerta 
como ave entumecida por la nieve; 
te llamo y no respondes; dudo y tiemblos 
dimo al oído, todavía me quieres?

Y porqué has do quererme/ todo pasa.
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EN UN ALBUM
niños do nzules ojos y r_._ 
que sueñan con muñecas de labios rojos; 
con 'fuentes escondidas entro lns selvas, 
con aves y perfumes do primavera, 
poro quo vagan tristes llornndo siempre 
y so quedan dormidos entro la nieve 
cuando las sombras raudas la tiorrn invadon, 
como si no tuvieran hognr ni madre.

Muchos lian muerto, niña, sólo do frío 
y sepultados yacen en hondo olvido, 
sin lápidas ni cruces, .ajo flores frescos; 
muertos tan pequeñitos, no te da pena? 
Los otros los, quo viven, sou mi consuelo; 
éstos tienen los ojos y rizos negros; 
loa hechos de oro y nieve ya me dejaron 
con los amargas ponas que dau los años: 
cunado los niños mueren, Hoydeé querida 
queda muy sola el olmo, sola y vacía.
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OYENDO
El «Miserere» del Trovador

Rozando In tierra sus alas de rosa, 
llorando en los rayos, temblando eo las sombr 
muy quedo murmuran nn lánguido adiós.
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A MI AURELIA
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¡ F R IO !
No 80 cansa ol destino, hora tras hora 

van cayendo las risas y los sueños

las flores con las lluvias dol invierno.

Otros sores felices, en In turaba 
olvidan sus dolores ralis secretos,

acallando tristezas y recuerdos.

Te el azul de tu vida y do mi vida 
boy no retrata pálidos luceros; 
densas nubes lo empañan en el fondo 
hay del abismo lo insondable y negro.
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La flor de la ilusión ya no perfam 
dos corazones á. la dicha muertos: 
aves entumecidas por el frío 
son, amor, tus anhelos y mis besos.
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GERMANICA
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Es la canción do ana alma en agonía, 
el adiós & la vida y £ los sncños,

£ los nidos risueños, 
í la luz, al amor y £ la alegría.

tre el ozul oscuro de la bruma, 
pierde mi canción lúnguida, extraña,, 

n ñoreconcias blancas como espuma.

Les brisas al posar, llevan las hojas 
se desprenden mustias d<

______ ...jando sus congojas,
las oves sin hogar y sin amores;

los íntimos dolores 
nos arrancan quejidos de agonía: 
eso te lleva mi canción extraña 
£ los reflejos últimos del dio.
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MUERTA
Por quéjunto á ln

is do florestas 3 
alturas' t

Ante la tumba de mi madre

Historio impenetrable: 
i trinos do aves? 
ios, nada más.

•Qué pálida la uiuoitu, qué triste y pensativa 
les maros enlazadas, sin brillo las pupilas: 
Ensueños y esperanzas, Señor, por qué so v«

Acuso tienen alas venturas y cariños 
■ que así uos dejan solos haciéndonos llorar? 
Los soles iluminan las sombras dol vacío, 
•rumores tiene ol lago, cantares tieno el nido 
•ln noche tieno estrellas, perfumes el rosal.
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EL ANGELUS
—Escuobns? Es la brisa, 

las flores que se quejan, 
lns tórtolas que gimen, 
el labrador que reza?
hoy hasta mi alma llegan/ 
—Susurro de las hojas 
quo van cayendo en tierra, 
—Es canto ó es sollozo? 
barro el mar las riberas 
do playas solitarias, 
ó es dulce cantinela?
—Son aves de otros climas 
quo en el espacio vuelan, 
murmullos do las fuentes 
que arrastran hojas socas. 
—Es más fuerte el sonido; 
parece que las cuerdas
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de dócil instrumento 
llorando se rompieran; 
es el grito de una alma 
que pierdo dichos tiernas.

—Es el himno que el mundo 
al Hacedor eleva, 
son preces que murmuran, 
plegarias que despiertan.
Es la hora del crepúsculo 
y todo ó esta hora sueña, 
las aves y los lagos, 
el mar y las arenas; 
las tórtolas qne gimen, 
las flores que se quejan,
Ifts hojas y la brisn, 
la luz que ya so aleja, 
y las sombras que cubren

Es la hora del crepúsculo 
á esta hora todo tiembla, 
las olas do pavura,

Las campauns se agitan, 
el árbol se doblega 
y el creyente y el réprobo 
inclinan la cabeza.

Yago vapor do lágrimas

y el alma se prosterna.
Es la hora misteriosa 
en que la flor so cierra

de^a^á las8 promesas. 
Yen, mi vida, hacia el cielo 
levanta tu alma huena 
y ruega por los vivos 
y por los muertos ruega.
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LA SERENATA DE SCHUBERT
A Angela C. de Maldonada

Oh qu<5 torrentes de 
risas que lloran, precel

mustias y pálidas.
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Todos

virgen de frente casta, 
rumorea y los sonidos,
¡ lirios y rosas blancas.

Todo 
hasta lo:

s incierto, todo fenece, 
sombras, la luz se apaga, 
niños, flores borní osas,
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¡SE VAN!
Como onjnmbro do blancos mariposas,

so van uiis Ilusiones, lo desgracio 
cual hurucáu que rujo so las lleva.

Olorro todns las noches mis balcones 
por ver si las detengo: nada, vueluu! 
bou ovos quo so escapan do la jaula 
para hablar con la luna y las estrellas.

Algunas vnlovon, poro tristes y pálidos, 
tocan muy quedo In oerrada puerta

/ al irlas & estrechar contra mi seno- 
mis plantas como rosna muertas
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DOS DE NOVIEMBRE
«Oh, uo mo dejos nunca, abuela íníu» 

tnurniuruba mi Aurelia 
con expresión tranquila, 
mientras yo tristemente contemplaba

Que no la dejó nunca, y á su ruego 
el corazón gemía,
pues la campana do lejnuo templo, 
con vibraciones lánguidas y frías 
clamabu sin cesar, clamaba á muerto.

Que uo la deje miucal, y mi cabeza 
cubiorta ya do escarcha, 
lentamente so iudina hacia la tierra; 
ya no tardo en morir, alma de mi alma!
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BRISAS
Olor d nardo, d clavelinas rojas 

d tomillo y retama 
aspiró dol balcón, entro lns lo ves 
olas do brisas quo gimiendo pasan.

Fragancia do otra odad y do otros valles 
con risas quo borbotan como ol agua— 
cuando bny dulces murmullos en las fuentes, 
cuando rompo la peña la cascada.

T al ver eu el gramal mis flores secas, 
flores quo fuoron parto do mi alma, 
lloro, como so llora al vor desiertos 
bogar y uidos, sueños y esperanzas.
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Lleguen A mi las perfumadas olas 
con esencias de nardo y do retama, 
gratos aromas del amor perdido 
con risas que borbotan como el ngna.

Que pasen serenando de mi espíritu 
las luchas que terminan en borrasca, 
y que me hagan soñar como los niños 
ouando el amor los cubre con sub alas.
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NOCHE BUENA
^Noclio Bueno, u

ja trai| mil m n üt̂ ll 
1 sollozan las chuelas.

ol que va do puerta en puerta 
dejando dulces, juguetes, 
los juguetes con que suoDan 
allá entre los cunas blancas
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los niños de rabias creucUas 
Allí los zapatos rosa 
las medias color do perla; 
como las madres sonríen 
y sollozan las abuelas!

Cuántas cabecitas rabias, 
cuántas nevadas cabezas 
reposarán en el polvo
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Un año que so va y otro que nnoo: 
que guardará para loa dos, |oli amada! 
ol reloj cincelado cuyas horas 
marcando van venturas y nostalgias?

Lo ignoras y lo ignoro: qtJicn penetra 
lo que ol destino eu sus arcanos guarda! 
La vida es una góndola muy dóbil, 
y el tiempo mar, sus olas la arrebatan.

■ desplegando al azul las' niveas*1 alas; 
si te llevuran lejos do mi lado 
■ deltiempo y el dolor crudasborrascas!
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ELEJIA
Despuntaba la aurora: débilmente

daba fí la tiorra ese ’color informo' 
dol lirio asul y la azucena blanca.

El alma herida, el corazón oprosc, 
yortiondo tristes lagrimas* 
como pájaro erante dejo el nido, 
te dijo adiós y nbaudonó mi patria.

jQaó tristes son las horas do la ausencia, 
quo tristes y que amargas? • 
vemos la' tierra y pormauece muda, 
vemos el cielo so oscurece y calla.

En medio do rai duelo y mis tristezas,
daba vigor al pensamiento mío, 
luz ó mis ojos y frescura ó mi alma.
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Volver al fin ol calentar el nido 

replegando en 61 las alas, 
y darte raucbo amor, mu olía ternura, 
verole ou tus ojos y besar tus cuuas.
IY ya no existes!. . . .  Miro estremecida 

tus cadillos ‘le plata, 
los beso con pasión y no me besan, 
les luido en raí dolor y no me hablan.
En mi noche de ponas y abandono, 

ya no hay una esperanza, 
son ellas para mí flores do un día, 
brisas do invierno que llorando pasan: 

Muerto! sin que mi labio tembloroso 
que en vano por tí clama, 

recoja tierno el lluuto de agonía 
que el !ayj supremo del dolor arranca. 

Muerto, perdido, cuando triste y sola 
átí volvía el alma

como ol marino uíhilrngo eu los maros, 
vuelve los ojos á la estrella clara.

Cuando el destino sin piedad me bioro 
y (le mi vida aparta, 

mis dichas todas, mis hermosos sueños, 
mis ilusiones púdicas y grutas.

Padre! te lloro eu mi profundo duelo, 
cual! ave solitaria

que entre las sombras do la tioche umbría 
en tristes notas su dolor exhala.

Te amaba tauto! El ponsamiouto mío 
al espacio se lanza, 

cruza floridos campos y llanuras, 
y como niño enfermo, por tí clama.

Por quó no me respondes? No to innoven 
mi dolor y mis lágrimas, 

ó es que tras ol sopulcro quo to ouciorra 
solo hay oscuridad, silencio, nada/

Pero no, tú me escuchas: yo to siento 
en las noches calladas,

n ternura inmonsa 
pálida.
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Si es tan solo ilusión, pondita sea! 
Vuelvo á besar tus canas 

y oigo como una música de besos 
que se extingue en el fondo do mi alma. 

Y  me postro con fó volviendo al cielo
y van á <51 como aromado incienso 
mi amor y mis plegarias.
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UN CUADRO
A Carlos Alldr ai a.

Sin modulo ninguno, sobro el lienzo 
trozó ayer mi pincel uno cabezo, 
la contemplo oxtaslndo y mo parece 
uno espiga del campo, purai y fresen.

El dorado cabello forma aureola 
que, como luz entjo las olas, tiembla, 
y mientras más ln miro, mo pregunto 
como pudo crear tnntu belleza.

Soy artista también, más nuuca labro 
dorado brouco, enmoliocidu piedra, 
mis cuadros son más bien hechos do sombras 
la musa quo mo inspira, ln tristeza.
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F.N LA CUMBRE
A mi hermano.

El leou en las selvas puebla el aire 
do terribles rujiilos 
y signo paso & paso su camino 
desgnrrnudo los árboles gigantes.
Del cazador los flechas si lo hieren, 
alimentan su valor; sigue adelante 
non la melena hirsuta, y en la boca 
el arma con que ahuyenta á los cobardes.

No tiembla ni 6o esconde, 
lamo su herida y majestuoso y noble 
se confunde del llano en ol desierto 
diciendo para sí.—«Hay hombres hienas 
cuyas almos son barro; que miseria! 
abro las fauses y contempla el cielo.
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Y do la arena quo & su puso cruje 

se levanta burlona carcajada, 
y el majestuoso león avanza, avanza 
pisando abrojos quo impotentes rujen.

Es rey en sus dominios, y del mundo 
lo avergüenzan los crímenes odiosos, 
pues hay serpientes y siniestros buhos 
quo con sangre conquistan uombro y oro. 
La muchedumbre es mar que se desborda 
y como mar so agita, 
lasólas la traición, la ruin envidia 
que fermentan y hieren á la sombra.

Las fieras y los hombres! 
aquellas, si trituran nuestras carnes, 
no trituran oí alma; son más nobles, 
pues sacian del oncono los furores 
no por sembrar el mal, sinó por hambre.

El hombre toma un corazón hermoso, 
gozándose en su daño, lo maltrata
y lo deja en la vida solo, solo.......
agosta vida, porvenir y todo:
qué me admira/ la vida es mascarada.

El desierto por patria, 
por sociodad los ñoras.
Alta la frente, en 1a llautira avanzo, 
retiemblen & til paso las arenas 
simulando burlona carcajada, 
cuál león que lamiendo sus heridas 
en el triste desierto, 
mu} abiertas las lances 
contemplan, con desden ó los pigmeos 
y con gritos fustiga ó los infames.
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ANTE LO INMENSO
Olí noches do Diciembre, oh cochos molanoólicas 

en quo los lagos duermen y callo ol manantial; 
dol espeso follaje entro las vordos hojos, 
titilan dol rodo los cristalinas gotas; 
oh noolies opnoibles, on quo puedo soñorl

Aquí, on ol uog 
contemplo do lo li

qno rióla entro los 
y osmnlta las ospu

Y pienso del pasado on dichas quo so fueron, 
on cándidos afectos do mi alma virginal; 
traspongo las montañas, yo casi toco ol cielo; ̂

no alcanzo lo quo anhelo ni lo podre jamás.
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EN LA PLAYA
¡ ¡ / ¿ “ . i

Esos rayos tan puros y 
¡obran fulgores en huí 
ol nido sin pajas y B¡

ilido cual las rosas de

como gorriones.

' ¡uro, vida mía, 
in alegrías,
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BESO DE LUZ

A DA to ven, Lucinda.
Gritos do auior y do ternuras hondas, 
déjalos qao so pierdan on las hojas 
dol huerto florocionto do tu vida.
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MARIPOSAS
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Todas son para tí. Casi impalpables 

sus caracteres, en el libro abierto,
es que el alma tambión tiene’su invierno.

Yan cayendo las 
en ímpetu febril la 
y queda sólo abruv 
que no llena la fe ni los acuerdos.

La vida, en la niñez, es mariposa 
do blancos y purísimos reflojos, 
eu la vejez un libro ouyas páginas 
encierran sólo cnraeteres negros.

ion ansiedad 

iditas” dulce ¡ ior, las mariposasl 
quiero otro cortejo.
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Á MARÍA
AHTÍ EIj CAKASTIULO DE Sü UJIA MUERTA '

Déjalo, lio lo toques, so va ol perfume 
do las gorros cou lazos blancos y azules, 
do ln camisa do oro quo ayer bordaste 
cou rosas y claveles sobro albo encaje; 
do las botas do tules blancas y rojas,

quo son como reliquias do tus tristezas 
con sus suaves aromas do acaoins muertas.

En ol féretro sunvo, de iloros llono, 
con las manitas juntas, lirios enfermos, 
as! miré á la niña yerta, sin vida,
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y quedan en el alma ruinaB y sombras.

No levantes la tapa del bello cofre, 
entre tanta blancura se alza la noche 
sin arrullos que cantan, sin ana estrella, 
que allí están los despojos de tu hija muerta;, 
de tu dolor haciendo como sarcasmo 
en él es todo puro, todo muy blanco.
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SONAMBULA
En ol palacio azul eu donde ol úgata 

so confundo con perlas y turquezas, 
on donde el oro forran una cnsondft
do luces que fulguran y so qulobi 
cató la niña do los rubios rizos 
con su flotante túnica de soda 
bordada do arabescos y abanicos

Por qué se balín tan triste y pensativa 
la que ticno un alcázar do princosat 
Hay cu sus ojos luces fugitivas 
de estrella azul y tempestuosas nieblas

Oh, nada son ol oro y los diamantes 
y las cascadas nítidas do porlas 
para ose corazón qne alié en su cárcel 
como paloma agonizante tiembla.
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nde no boy amor, no bay esperanzas, 
or formado de terquezas, 
o sombra silenciosa vago
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A MI ESMERALDA

el fuego del volcan os ai era pro rojo 
y las cenizas do color do escarcha.

Con los «ños so van lns ilusiones, 
se deshojan ensueños y esperanzas, 
la fo so agosta, el corazón so queja 
y del yermo sin luz brotau las canas.

El nimbo do oro que tu frente luce 
fulgura de ln vida en la mañana 
cuando hay fragantes flores en capullo; 
luciérnagas de rosa y esmeralda.
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la cima del voic.íu 01

El frío arrecia, las temblautes sombras 
invaden nuestro ser, nublan el alma:
4 medida que avanzo, todo muere 
por eso tengo la cabeza blanca.
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EN E L  CAMPO
Ahí quiero vivir, d todo extraña 

y bien lejos de] mundo;
do los volcanes el lenguaje rudo.

Ob soledad augusta! 
cudnto dices al̂ ahmi sonadorâ
uu poema do autor y do tornura. ,
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Do tu arpa do oro las noti 
llegaron & mi ramada,
■ como lijorn bandada 
do gorriones y gnvlotas.

Oon las sunves alas rotas, 
extremeoidns do frío, 
vagarob on el vado; 
yo, temblando de émotlón,

¡Qué no pasar 
<206 fuéramos s
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Ay! cuando de aquí te ausentes 
y en tus castos embelesos 
de tus Lijos en los besos, 
en las soñadoras frentes,
bailes tonal 

de mi amoi
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Aqní en mi bogur te quieren cual yo te quiero 
todos los que renuevan mis aiogrios, 
los niños y los viejos, aves y flores, 
hasta la luz risueña que ununcia el día.

Yo to ndmiro y to amo quo en mi despiertas 
muchas dulces y tiernas melancolías, 
con tus ojos tan negros como mis penas 
que tienen do mis sueños los lejanías.

En el blanco santuario do tu alma virgen 
viva con tus cariños mi poesía; 
es una pobre adelfa lo que tü mando 
y to lleva ou su hogar tornaras mías.
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DORMIA
Hostil la alfombra de color de cielo, 

de los cirios las lágrinins 
rodaban silenciosas 
como perlas del alba.
El túmulo muy alto 
formado de amapolas;
El ataúd muy blanco, 
en 61 la muerta indiferente, fría 
como trozo de múrmolj 
entro los labios pálidos 
más pálidas aún sus alegrías.

Así ln volví á ver cuando natura 
despertaba á la vida; 
brillaba el sol, los pájaros cmtnbnn 
y ln azulada esfera sonreía.
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Dñtro tos" gratules ojcs 

el dolor infinito, 
yo acallando sollozos 
quo do mi corazón ou ol vacío, 
bramaban con bramidos de tormenta: 
Qué infinita tristeza!311a dormía, dormía. . . . 

llevando las manos S tus labios 
impnsista silencio; 
silencio extraño

quo precede i  las grandes conmooiones 
cuando á medida que transcurre el tiempo, 
crecen, crecen, aumentan ios dolores.

la niña abrió á las alas 
y vibró en oí salón un solo grito: 
el grito do dos almas.
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¡ALAS!
Alus Señor; para volar ni cielo 

y desdo arriba contemplar la tierra 
do palpitan moni iras y miserias, 
dolido todo es iniumin, todo cieno.

Cansada de luchar, todo me hiere; 
miradas y sonrisas me hacen daño,

Cuando llegan las sombras y me duermo 
acallando dolores hondos, grandes; 
cuánto diera, Señor, Tú bien lo sabes, 
por no volver do mi intranquilo sueño,
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Alas, alas, ligeras que roo lleven 

de los montañas tras las altas copas 
eu las que deja el sol sus luces rojas,
«1 crudo invierno transparentes nieves.

Ten piedad de mis luchas, de mis duelos, 
mi vida de la muerto tiene el frío; 
escucha ya de mi alma el postrer grito: 
Alas, {Señor! para volar al cielo.
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NOCTURNO
La vida.....................

Los sueños quo ríen, las pouns quo lucüau, 
creencias que lloran muy quedo, uiuy quedo, 
muy tristes y ocultas.
T luego las dichas que llegan y pasan, 
la sombra importuna 
que cubro tí los muertos, 
las vagas ternuras.

Pensaba, pensaba........... Tu cerca dormías
la cabeza rubia 
entre blancas blondas, 
las manos muy juntas.
Allá en la vcntaua los blaucos cristales 
cubiertos do uotns do pálida lluvia: 
cual chispas de iucendio quo brilla y so apaga, 
ol fuego en la estufa.
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•bebía á torrentes amor y ternura.
•“Duerme” te decía: “mejor que uo sientas 
“ mis penas, mis dudas.
"Que silbou los vientos detrás los cristales, 
“que arrasen los campos, que bramen que rujanl 
•“El sol está eu mi alma, te miro muy cerca” 
j  besaba apenas tu cabeza rubia.
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EL PALACIO de CRISTAL
ajeno & loa rencores y á la envidia, 
corazón, así cree,
Los años y los luchas no lian manchado 
do tu cristal hermoso y transparente 
el puro fondo blanco.

en tí que eres mi hitar guardo luis penas; 
que las ignore el mundo, qno no ría.
En cultas sociedades 
se sustituyo el vino con la sangre 
que vierten gota & gota
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-do la envidia las flechas 
no te hieren, no tocan 
tu color cual la nieve alabastrino; 
pasan J pasan sin dejarte huellas, 
ni siquiera una sombra en el vacío. 
X como el cóndor que las nubes roza 
con sus novadas alas, 
sobre viles pasiones te levantas 
claro palacio do los sueños míos.

-e;*-
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SOBRE LAS OLAS

las olas sollozando entro las jarcias 
y do la brisa los tranquilos besos 
deplegaudo ni azul lus tenues alas.

El recuerdo besdudoto on la fronte 
y dicionclo tí tu oído,
—tu pobre uuulro entre palmeras duerme;, 
por eso está tu corazón tan frío —

Deapnós do largos años 
de luchar y luchar como un igignnte, 
saludas con el alma y con la mano
la enhiesta cordillera de los Audes.
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SIN RUMBO

A dundo vojí L<> ig» 
andar y andar; doliente 
jarais divito el anhelado 
cerrado el horizonte, 
cual de mi corazón 1 lrisles ruinas.

Ku la rutu que sigo, 
de las zarzas, las espinas 1110 hieren, 
y quedo sepultada entro las nieves 
que interceptan ú veces el camino.
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A MI CARLOS
Olí, cou qué dolor to miro 

ir dojaudo atrás la infancia, 
huerto (.onde blancas flores 
abron sus bojas balsámicas.

Dojar todo lo risueño, 
la paz bendita del alma, 
lo que arrulla, lo quo besa, 
lo quo vive, lo quo canto.

Del sol tos claros reflejos 
.y de la ilusión las alas, 
y va surgiendo el vacío 
sin auroras ni esperanzas.
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Sé bueuo. Lucha, padece.
Tu blruca frente sin mancha 
no inclines á los tiranos; 
da tu sangro por la patria.

Tus dos más grandes amores, 
tu madre, mi rosa pálida, 
y la mártir, la que gimo 
casi siempre esclavizadu.

— 122 —

Guando sufras, cuando luches,, 
mi pobre cabeza cana 
habrá rodado en el polvo; 
pero el corazón que te amo, 
te dará sus bendiciones 
bajo la loza mny blanca 
que me ocultará por siempre 
á tus azules miradas.

Honor, Deber y Trabajo, 
con esta divisa, avanza, 
y cunado toques la cumbre 
do la dicha ó ln desgracia, 
al volver el corazón 
á las risas do tu infancia, 
recuerda cuánto te quiso 
y vioito por mí una lágrima.
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LA CAJA BLANCA
Aquí lus flores, tus curtos 

ns versos. . . . Cuántos memorias 
urgiendo vnn de la cojo 
lo cartón con cintos blancos 
orno el cofre de uno novio.

Cuando so evocan recuerdos 
ntre tristezas y lágrimas, 
somnu nieblas muy pálidas 
on tristezas del iuviorno.
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toda la vaga nostalgia. 
Oosos tristes, cosas idas, 
de mi vida
sol que nublaron las nieves 
de una tarde sola y fría, 
de la tarde de la muerte.

— 125 —

Y do noche, cuando duermo 
con la caja de reliquias, 
en el inundo de mis sueños

Qué amargura, qué tristeza! 
todo está oscuro y sombrío; 
todo mustio, todo yermo 
J  tus besos ya muy fríos.

en el fondo de la cajn 
lloran amor y recuerdos.
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Los hojas..........
Los nidos desiertos, las lloros, la brizna que cae cubriendo li colinas y Talles, praderas y lli

Los nidos desiertos, desierta 
Lír lluvia en los campos,

lioroldo de muerto, llamando,

Que vengo, que llegue volando en las sombra 
«amonto lo espero 
quo llegue y me beso
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No llega la hora!.........
No quiere el destino
que despierte lejos
aunque mi alma tiene de la mu
NUs lágrimas ruedan á compás <
con la fé que salva bendigo á li
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Bt ANCA
Oun algo éteveo, así coma quien, ene 

sintiéndome abrunmila (lo nostalgia, 
dejó anoche ou tu libro

Iban cayendo en (51 mis pensamientos 
como nievo que rauda (i la montaña 
y tormando un espejo cristalino 
sobro la superficie de cstu página.

En él puedes mirar hora tras hora 
la inirezn do una alma 
que acaso porque es buena y porque sufro, 
no hiero nunca ni jamás engaña.
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Para mí la amistad es flor divina, 

en mis luchas, tristezas y borrascas, 
la elevo en alto hasta tocar el cielo 
y sus hojas de nieve no se manchan.

Aquí la dejo en tu santuario hermoso, 
con sus cambiantes pálidos de nácar; 
no te admire, la noche es siempre fría 
y en tu libio cayó toda su escarchu.
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BOHEMIA
Azotaba la lluvia los cristales 

de la ventana abierta, 
y ol viento, como furia embravecida, 
rujiondo so perdía entro las selvas.

En mi alcoba rezaba por los tristes, 
por los humildes, que do puerta en puerta 
van pidiendo remedio Ir sus dolores, 
en el rostro pintada la miseria.

Por los quo mueren solos, por los 
de cutis transparente de azucena 
en quo la sangro ol asomar bb pierde 
en lns enjutas y azuladas venas.
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Y al moDÓtono golpe de la lluvia 

ie dijo: «adiós», mi pálida bciicmin ’
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COMPOSICION ESCRITA PARA EL ALBUM DE MARÍA 

NATALIA VACA.

Quieres que escriba pava tí un poema 
delicado y bermoKi>f 
En esta inmensidad ¡l-zul y abierta, 
voy tro/.un do en el aire con mis peni» 
versos para la uoclio de tus ojos.

Pobres versos!. .. Turquesas diluidas 
en el claro torrente do mis lágrimas; 
tienen color de mar adormecida 
y los mismos cambiautes de sus aguas.
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RECORDANDO

Gomo surgen hoy recuerdos 
loa más dulces, los más viejos 
del fondo del olmo mió.

A osa luz viene á uií el cuadro 
de mi hogar llouo de risas, 
sin estas nenas tan frías 
■ que lmu vuelto mis risos blanooS.

Mi madre en ál bo destaca 
cual do sol uu rayo de oro, 
oon sus bellos, grundes ojos 
y en las pupilas el alma.
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PENUMBRA
Toilo oscuro, todo frío 

cual desolmlor invierno, 
y en la mente y eu el alma 
ya sin calor vida y sueños.

La penumbra do la vida! 
todo triste, todo iueierto, 
rodando copos do uiovo, 
hojas y llores cayendo.

El sol, apouns apenas 
mo alumbra con sus dcstell 
y como pájaro indómito 
el alma volando al cielo.

Y nada! . . . .  La luz no noce, 
queda muy atrás; muy lejos! . . . 
El corazón en pedazos 
voy dejando en el sendero
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TARDES DE OTOÑO
Allá cu lu cambio azul de In montuna, 

•dol sol los rayos do oro, 
dejan chispas do fuego muro la blanca 
niovo que forma alabastrinos copos.
Oh, las tardes de Otoño,
tardes que inspiran íntimas nostalgia*!

cayeron en confuto torbellino, 
desplegaron las alas Jas pulouius 
y surjo la tristeza dol vacío 
El misterio en la luz qtio ya so esfuma, 
el dolor on la mísera cabaña, 
el mar lanzaudo ni ciclo sus espumes.

’u y en el aire y el cielo, sereuata."
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PÁLIDA
Llegó oí invierno, la 

eu los moutoñas rueiltn 
las golondrinas Imscau hogar.

Abren los «rnzin los mares 
y entiü las frescas rumas (leí vallo 
‘paran el vuolo para cantar.
Y oyen <lo noche las confidencias 
do las cascadas con las estrellas, 
do las palomas con ol tur pial.

Aquí las nieves hiélan el alma 
y las estrellas asoman pálidas, 
quiero alas grindes pura volar. 
Dichas herniosas, dornas me esperan:, 
blancas espumas do mis riberas, 
flores queridas do mi rosoli
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IDILIO
Ern pequeña aún, tenía dos años 

mi rubia y Ulnnca Aurelia, 
cuando cerca de mí jugaba un día 
haciendo de mamá de su muñeca.
Al ver la gravedad de su semblante, 
me dijo sutisfeulm; 
so anticipa á su edad: esta chiquilla 
sin duda siente, reflexiona, pietisn.

á*sii bija predi leerá,* dulce niña 
de azules ojos y de tez muj fresen. 
A todos bautizaba con su nombre 
y llamábase Lela
en su idioma infantil, lleno de gracia, 
su diminuta y cándida muñeca.
Era raro el contraste que ofrecían
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¿5H Saasí-.
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E L  DOCTOR MIGUEL MORENO
DESPUES DE LEER SU «LIBRO DEL CORAZÓN.»

Fulguran allí como astros 
tus estrofas i n mortal es; 
tu libro os búcaro santo, 
guarda do tu sór pedazos, 
lo has escrito con tu suugre.

So miran nacientes rosas

risas, quejas, luz y sombra} 
flotaudo el velo de novia 
sobre una cruz y una piedra.
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Tú lo sabes, no lo olvido, 
A t( la fo te redime, 
yo batallo en un abismo, 
protesto contra el .destino 
y me siento triste, triste.

divisas claros de luna,
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PERLAS NEGRAS

Un ángel duermo en 
npnciblo y riancño 
de la edail en que tod 
y se cojen eBtrellns cc
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INVOCACION
De dolor en dolor, de lucha en lucho, 

hasta cuándo, Señor? Por quó uo oscuohas

pliegue las blaucas alna?

fuentes secas, arroyos ai 
ilusiones ya muertos en 
y risas que plegarían ng<
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NADA
SabcB (ino bou mis vorsos? Son jirones 

de alegres diolms y (lo líennosos Blloños 
que abandonaron el cnlionle nido 
dondo los arrullaba con mis besos.

Siempre tristes cunl noches sin estrellas, 
buscan la soledad de los desiertos 
y lloran en los íírbolos sin hojas 
ounndo llegan las nieves del invierno.

A los gorriones y violetas blancas 
les cuentan bus nostalgias y secretos, 
y so van por el mundo, como niños 
sin patria y sin bogar, tristes y onformos.
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Llegan A los sepulcros solitarios 
on los que duermen mis amados muertos, 
y allí, temblando do dolor y frío 
de lo nada insondable ante el misterio;

o las ramas do florido almendro, 
aves vagabundas, las oreantes 
negras alas y nevado cuello.

Expresan los dolores de mi vida, 
inmensos como el mar y como el cielo, 
los quo en forma do notas y plegarias 
rompiendo vnu la circo! do mi pecbo.

Atomos do esperanzas seductoras, 
ramas sin flojas quo arrebata el viento, 
risas que se convierten eu sollozos
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LAZO NEGRO
En ol regazo di 

Lulú juega índole

y murmuro la fuu 
Lleva puesta la a

Luí'i°vist9(lo níiii! 
son la abuola y Ir

iolus jautos 
alba y ocaso.

Ouriosa como son todos los niños 
& preguntas la acosa:
—Por qué tienes, abuclu, léntas canasl
—Son fragmentos do nievo
que recojo on ol campo las mnñanas.
—Por qué dices que ban muerto tus onriños
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Uua turde, la abuela 

no acompañó en sus juegos á la niña,, 
su expresión era extraña; 
invadieron lúe sombras la campiña 
y quedó yerta y triste 
cual la nievo que i ubre la montaña.
Al resplandor sombrío 
de cirios funerales,
Lulíi la volvió á ver, y poco á poco 
invadió su alma el frío 
de las heladas brisas otoñales.
—Qué tienes priucesita encantadora?—  
su madre, con tristeza, le decía 
—Cuando asoma la aurora 
trayendo perlas y fragantes flores, 
por qué no cautas ya con alegría 
imitando ó. los dulcí s ruiseñores?

Eli el blondo regnzo de la madre 
lloraba silenoiosc: 
ya ln muñeca hermosa 
no fonunbn de su alma las delicias, 
quedaba en sus recuerdos lejos, lejos 
entre cirios muy blancos y cenizas. 
Pálida y triste on el hogar vagaba: 
en las tardes tranquilas, 
sentndn ante la reja, 
en el mar do oro que el azul refleja, 
anhelante clavaba las pupilas.

Como las flores faltas do rocío 
van perdiondo sus hojas y colores, 
lágrimas y dolores 
do Lnlú marchitaron la hermosura 
y secaron las fuentes do la vida. 
Atomo do luz puro, 
la eclipsó del dolor la negra nube; 
sns alas de querube 
plegó muy triste y se quedó dormida.
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Envuelta en b'nncos tules, 

entre cirios y flores,

del 6ol & los postreros resplandores, 
la que filó del bogar luz y alegría, 
era una estatua inanimada v fría.
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LO QUE ERES TU
Tu fronte es lugunu tersa 

(lo rióla tu pensamiento

como otl ol alma los sueños.

Tus ojos son puro cielo, 
eu olios usoinn tu alma

en medio tí las niclilos pálidas.

Tu boca es urna preciosa 
bocha do comí y perlas, 
do lo esencia do las flores 
y do notas dulces trémulas.
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Tas rizos largos, sedosos, 

•ni sod rubios ni son negro», 
vierten luz ó palidecen 

-como triste sol de invierno.

Eres formada de nieve 
.y de rayos de esperanza, 
de ia espuma de los mares 
y de lágrimas del alba.

-eres un himno celeste, 
-eres realidad bendito.
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SUS CANAS
Forrando de hebras su 

finns y blancas, 
de él enviáronme un rízí 
dentro unn carta.
Al ubrirln, tembliindo 
vertí una ligrima 
sobro el rizo brillante 
como la plata.
Escuché un rumor débil, 
voces extrañas 
y á la luz del recuerdo

Unos ojos sin brillo
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dentro una cajo, 
y sobre el pedio helado 
Ja insignia santa.
Y casi de rodillas 
ante-la carta 
y besé sollozando 
las hebras blancas.
Después senlí en el pecho

Oh, que triste es la vida 
cuando se apartan, 
la ilusión do la mente, 
ln fó del alma.
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DESALIENTO
La triste paz que en los sepulcros reina, 

reina en mi corazón; paz sin anhelos; 
con )a tarde la luz mucre en las sombras 
y las hojas so van con el invierno.
Pasan y pasan Robre mí las horas 
como pasan las aves sobre el hielo, 
sin dejar ni la huella do sus nías, 
de sus ulus ligeras como ensueños.
Gomo viven los niños, asi vivo, 
aprisa, siempre aprisa, sin acierto, 
y llevo mucha nieve dentro el alma 
y oscuridad profunda en mi cerebro. 
Hasta Ins dichas ciertas que me halagan 
me parece sentirlas lejos, lejos, 
como el rumor de nota que se extingue 
ó el choque simultáneo de dos besos. 
Insensible ni dolor y á ln alegría,
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con nada gozo u¡ con liada pono; sov estatua do mármol que so muevo, 
soy triste ruina que respeta el tiempo.
Arrecia el huracán y yo resisto;
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A EL
No tenias, vida mía, no 111c abato, 

jo  no desmayo nunca, 
si soy débil y tierna liara amarte, 
soy de bronce también para la. lucha.

Estés cerca de mí ó te halles lejos, 
siempre tu amor me escuda,
•4$1 ine alienta 6 vivir y rae da fuerza 
en mis dolores y batallas rudas

Dírae, te lias ncereado ú algún abismo? 
has viBto cómo alumbra 
ese antro do tinieblas, con sus ̂ rayos
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EN UN ALBUM
Aquí está tu libro, quú voy d decirlo! 

luis vorsoS azules arrullan y besan, 
los bluucos inspiran ousucñns liormosos, 
los negros iufundon pavor y tristeza.
A cuáles prefloresi Los blancos y azules 
son aves do puso con alas ablorlás,
>s otros, los negros, ql

yo quiero que vivas, quo omites y sueños 
con nidos muy blandos y flores muy frescos. 
Aquí dulces bardos dejaron canciones 
que lanzan mil notas vibrautus y bellas, 
que vierten destellos de suave alborndn, 
sublimes arrullos do bosques y selvas
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y luces nuevas y muy extraños; 
eres el bardo de las estrellas,
«de las ternuras y las nostalgias». 
Pótalos de oro «Je rosas frescos

y do mis años la fría escorcha.
Posees el arte de crear canciones 
que tienen forma, que tieneu alus, 
y que murmuran como los oíos, 
como lasólas do nuestros playas. 
Canto, poeto! Sufras ó goces, 
vibren los dulces cuerdas do tu arpar 
que boy los arrullos de selva virgen 
en tus Bohemios y en tus Sonámbulas.
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UN SUEÑO
No lio querido decírselo, hace (lías 

que con nfúu lo oculto mi secreto;_ 
he llorado & mis solaz como un niño 
qno somos como niños cuando viejos.

Pero á tí, libro azul, el conlldento 
de iniH tristezas y mis dulces sueños, 
á tí voy á contlnr uno más triste 
que las hondas tristezas de mi pocho.

Si lo supiera vi, tal vez llorara, 
no so lo cuentes nunca, aquí lo dejo 
como dejo pedazos do mi vida

Anoche vi tras un vapor do lágrimas 
alzarse en mi redor túmulo negro, 
rodear do cirios la mortuoria caja 
y trasladarme á ella de mi lecho.
. Me estremecí de horror: inanos extrañas 
con fúnebre mortaja me cubrieren 
y me dejaron sola con los cirios,
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BOGANDO
Al Doctor Don Remigio Crespo

\ Y remaba, remaba con empeño 
y volaba la barca,

desplegando al azul las niveas alas 
y cual niño feliz, reía el alma.
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Deslizábase alegre cual un pájaro 

que ya columbra el delicioso nido; 
yo, temblando de frío,

nunca alcanzaron la anhelada playa.

Estalló la tormenta, 
se encresparon las olas,

flotó por nn instante tí la ventura, 
so abrieron de Ia9 olas las espumas 
y quedó muy distante la ribera.

Sola en la inmensidad, sin barca y remo 
batallo entro las olas
pero sin Inz ni fuerzas--- tengo miedo!
Y cuando miro el pájaro que cruza 
la superficie en que batallo sola 
sin un reflejo de argentada luna, 
grabo sobre el cristal, trémula y triste, 
esta palabra ulmnnadora:—Nunca 1
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SIN LUZ
Soutnria yo junto A la btaurin cuna, 

tú besando mis ojos y cabellos, 
y en lu atmósfera tibia, revolando 
mis puras dichas y mis dulces sueños.

Era ci verano azul con nube9 do oro, 
nuestro adorado niño triste, enfermo, 
semejaba una rosa delicada 
do las que ajan los IIavias en invierno.

Y tú me hablubuH con lenguaje iñudo- 
implorando do mí dulces consuelos, 
cuando mi alum do madre, 6ollozabn 
en bu cárcel estrecha, queda, quedo.

A poco, no te vi; despareciste, 
el niño qnerió inmóvil, sin aliento, 
y los primeros en plegar las alas 
fueron tus esperan/.us y mis besos.
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Trajeron muchas flores, una cajo, 
allí pusieron á nuestro ángel muerto, 
y las flores lloraron con nosotros 
del enlutado hogar en el misterio.

— 182 —

Después so perdió todo, flores, cuja, 
doradas ilusiones, blancos sueños; 
de tanta vida y tan Ideal belleza 
quedábanos tan sólo mi rizo negro.

Desde cntunccs, uii bien, todo ha cambiado 
ya no hay verano azul, todo es Invierno; 
qué triste es la cuida de las hojas! 
trlsto como la muerte y los recuerdos.
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A UN POETA
tales arpogioa en tu garganta, 
que asi conmueves ó Inspiras sueños 
quo son perfumo do rosas blaucast 
Eres poeta; do los arroyos 
en̂ tu cerebro J|ue{¡¡¡¡l|ll¡jj^W¡u'

Las aves todas dieron sus trinos 
& tns tristezas; qué dulce cnntusl 
Eres el bardo do las estrellas, 
do los violetas puras y castas.
Cómo te admiro I. . . .  Yo también canto 
pero on mis rimns hay muchas lágrimas, 
y son mis versos UechuB do sombras, 
de nquellaB densas de las montañas.
Sólo los tuyos vierten aroma
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quieres que murmuren otrns rimas uegri 
te gusta el invierno sin flores ni aromos, 
te gustan las sombras? La luz es uiás lx 
Aquí te ios dejo: pedazos de mi alma 
de risos y llanto son todo un poema; 
por eso muy quedo sollozan y cantau 
y vierten vapores de amargas* tristezas, 
yoqniero que sueñes, la vida es tan corta 
destierra del nlmn tus penn9 secretas 
7 gunrda mis versos: to doy los azules, 
•les corto las alas, pero oyes? se quejau.
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A L L Á
Una cuso muy blaucu cerca á ln fuente 

ton pura, que retrata cielo y palmerue, 
en el ulero nidos desdo los que baldan 
por ln noche las aves y las estrellas.
A lo lejos el rfo tiembla y murmura 
besando dulcemcut>* magnolias frescas 
que al toque de oraciones pliegan las hojas 
y se duermen soñando que son princesas. 
Coren & la casa el huerto, cerca del huerto 
las torres y campanas do pobre nldeo, 
y cubriendo la casa río y santuario 
algo así como nubes de honda tristeza. 
Una tunilm muy blanca, sola y sin flores 
«letrfls del campanario, nndie allí reza, 
sólo una ave muy grande, do sus cauciones 
deja en ellas cascadas de rubias porlnB.
Y la casa y ln tumba guarduu recuerdos 
«lite tienen sol y rosas de primavera 
la nítida ptirczn del que no silbe 
por quó so van las aves a otras riberas.
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A.,
Pálida estrella, nítida ruta 

bríndame tierna rayos y aromas, 
luz y perfumes es el muor.
Por qué te ocultas, por qué me dejas? 
oye, mi vida, las tristes quejas 
que aquí to deja mi corazón.
Si tú me quieres l'o de ofrecerte 
dulces poomna color de nievo, 
claros destellos do ardiente sol.
Perlas y flores, notns y risas, 
un oioló puro para tu vida, 
un universo pora tu amor.
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Te ofrezco mi ternura, no tengo más, Lucila! 
mi padre, el noble mártir, que al tuyo supo amar 
me ordena que te quiera desde la tumba fría
en la que solo duerme tan lejos de mi vida....
perdona, aquí una lágrima del alma se me va.

Que titilo en la página en la que triste dejo 
la sombra de mis años, mi amarga soledad; 
ya ves, oh santa amiga, lo que valen mis versos 
son oyes que se pierden, son girones de sueños...., 
cierra el libro, Luoilo, no vayas á llorar.
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¡QUE LEJOS!
Cual hoja quo ruada dol árbol sin savia 

y al viento la arrastra 
lanzando en su impulso dolíante clamor;

se,‘paran, so encumbran y tristes y enfermos 
sollozan mirando la puesta dol sol.

Allá van los tristes muy lejos, muy lejos!.....
muy blanco el plumaje, los picos muy negros, 
rasgando las sombras, buscando la luz.
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Agitan las alas, aspiran aromos 
(lo pálidas rosas
y cantan y cantan sobro alto penón. 
En runo los sigo, en vano los llamo, 
vacilo, no puerto salvar el atajo: 
el cielo está lejos y más lejos Dios.

Y las alas blancas, un punto en la altura 
tienen de alba luna 
el diáfano brillo, el casto color.
Allá se va mi alma doliente y enferma;
los vientos la arrostran, no llega, no llega!....
el cielo está lejos y más lejos Dios.
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PASIONARIA
A Enriqueta Cárdenar*

Par» expresar mis luchas, 
mis ídtimos dolores, 
tieuo mi lira vibraciones radas 
que semejan bramidos de volcanes; 
para expresar ternuras y cariños, 
dulces risas do niño, 
los trinos melodiosos do las aves.

En el fondo do mi alma solitaria,

tieaen̂ la transparencia do las lágrimas 
el silencio y tristezas do la noche.
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A ROSA U. DE SÁNGHEZ
(ALREOIBIR SU RETRATO)

Ouánto nuaiabu mirarte! Hora tras hora- 
so avivó mi dcsoo, 
y oqui estás auto mí, pálida y bolla

dorooiooos infinitas— 
i ternuras de la infancia, 
s tristezas do la vida.

Pero siempre te vi fresca ; 
junto á la rubia nugelical jVlii 
tan binncn y delicnda como ( 
Sabes por qué so van las golc
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demandan de mi amor el dalco riego 
y el corézón no tiene ya ternuras 
ni luz mi mente ni mis labios besos.

Guando la muerte el corazón me hiele,, 
contigo sobre el seno 
y rodeando mi lecho 
mis ángeleR formados de oro y nieve, 
me dormiré tranquilo.
Ellos serán los cirios
que quiebren su fulgor en mis pupilas:
tú, la sagrada enseña
que me guíe en el áspero camino
que conduce al Edén en dondo brotan
sol sin ocaso é inmortales lirios.

Ellos y tú, muy cerca de mi alma, 
—yo tengo adoraciones iulinitiií 
que tienen la dulzura do la infuncia 
y la amarga nostalgia do la vida.—
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A MI AMIGA J. C.
(EN LA MUERTE DE BD ESPOSO)

Apemis coronada de azahares 
viste rodar cual pálidos diamantes 
las floras de tu sueño virginal.
X sola ya y triste en tn santuario, 
te preguntas si es cierto quo has amado 
y riegas con tus lágrimas tu altar.
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deja que bese con inmenso amor. 
Alza al cielo tus ojos soñadores 
y pide á Dios en dulces oraciones 
calma para tu herido corazón.

En esto mundo injusto, todo lloro, 
la luz tranquilo, la temblante ola, 
el ave, el lago, el corazón, el mar. 
Es la vida muy triste y muy umarga, 
se deshojan tus sueños como acacias; 
la dicha está muy lejos: más allá.
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ENSUEÑO
Era Julieta así como una estrofa 

por lo diáfana y bella; 
grandes ojos «/.ules, tentadores, 
alumbraban su rostro do alabastro,

tifio 'le luz los lagos y las flores. 
Inquieta como un pájaro, corría 
por la verde pradera, 
destrenzada la negra cabellera, 
arrancando una rosa que se abría 
y recogiendo concluís en la playa 
cuando ya el sol en el azul desmay

Así creció Julieta 
cual libre mariposa 
que va de flor en flor montaña;
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evapora;

y sueños seductores,mueren li> 
esperanzas y sue 
cual delicadas fle—  
faltas de luz, do ambiente y de rocío, 
y aunque seamos viejos,
¿Trocar nuestros sueños al vacío.

El porvenir es s< 
de lago cenagoso.

o el fondo o¡

__ _ o pnerto,
v sueño incierto
miramos en el fondo tenebroso!
A descansar nos brinda grata alfombra 
de dorados reflejos; 
nos lanznmos muy lejos 
desparece la luz y todo es sombra.
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AEREA
Oon qué so liacon los versos? Oon pedazos 

do corazón, do vida y esperanzas-,

con sangro ó vccos, y las mée, con lágrimas.

Oon amargura honda, 
respondo á tu pregunta, niña mfn, 
ostrolln azul, blanquísima paloma: 
encarnación do amor y do nlogrías.

Cuando á mi lado estás, mis versos 
el color do las fresas, ^
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Para las almas en quo arroda ol frío, 

son los besos (le un niño 
florosoencins do vida y esperanzar, 
algo así como sol on crudo invierno, 
y (lo ellos surge la gentil balada

para tí brota flores el camino,
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EN LA SOMBRA
Obi las memorias ilo pasados tiempos! 

la gruta, los rosales, las palmeras, 
el abierto camino hacia la playa 
y las costas azules, siempre tremas.
Bl golpe rio las aguas en el muro, 
mouólouu canción temblante y tierna, 
ol murmullo apnciblo do la barca 
y el olor do tupidas madreselvas.
Las trauquilas veladas, los anhelos, 
ol cadencioso ritmo del poema 
formado con sonrisas y esperanzas, 
con heléchos en flor y con violotns.
El beso de ln madre, suave y puro, 
el sol que luco en uua vida nueva, 
la fe sin alas, la ilusión do rosa, 
el verdor en la mentó y en la senda. 
Oh, las memorias de pasados tiempos!
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todo muy triste en ln penumbra queda: 
el amor, lus plegarias, las caricias,
Jos oí pililos de blanca y rubia sedo.
El color azulado de las costas 
apenas se divisa entre la niebla, 
y la canción monótoua se extingue 
del viejo muro en las profundas grietas. 
Los rosales sin hojas, en la playa 
la barca sin timón, rotas las velns; 
quedan atrás, muy lejos, «n la sombra, 
ritmos, grutas, rosales y palmeras.
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MAGDALENA
El Cristo agonizan to? do las heridas 

mana sangre á torrentes; y en la capilla 
reina ol silencio augusto dolos misterios 
entre llores que ruedan y paños uegros.
El 8aconioto olleia: las manos trémulas 
elevan hasta ol cielo la santa eusoñu 
y en un rincén obscuro do in capilla 
la triste pecadora reza y medita.
De la bóveda cuelgan anchos festones, 
colgaduras hermosas do albos colores; 
sobro el altar, en medio de finas blondas, 
como roI vierte rayos una custodia.
Y  doblan las campanas, los ñeles rezan 
y asoma luz de aurora temblante y fresca.
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¡PUERTO!
Quó olor á selva virgen! SI parece 

que ni impulso del viento 
Bocudo el árbol su repujo abierto 
y las hojas, como nlmus», so estremecen.

Es nuil noche* negra, negra y triste; 
cesan entro lus rnmas los idilios, 
muy lejos lleva el huracán los nidos 
y el corazón entro su cárcel, gime. 
Acórente muy quedo: 
aspiras el olor do la retnmo, 
el suavísimo aroma dol almendro, 
de la azucena blanca!
Deja que so retuerza en su agonía 
el viento entre los árboles, 
que se mueran los aves 
y se enturbien las ondas cristalinas:

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



„ _ J p s a -

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



NOSTÁLGICA
De la virgen hermosa loa bluooas tocus 

Semejan de una garza las alas rotas; 
Contrastan do los ojos con la negrura,
Son on un cielo obscuro, rayo do luna,
Es harinosa la virgen: hábito negro, 
Desciendo en largos pliegues desdo su cuello 
Qno tiene la tersura dol alabastro 
Y  de estrellas lejanas, reflejos pálidos.
Las afiladas manos son uzucenas 
A la luz y á la brisa recién abiertas.
De una fresa partida tienda boca 
El aroma que embriaga, las tintes rojas; 
Por qué encerró la virgen en tocas biaucas 
El tesoro bendito .do tanta gracia t 
Por qció t Porque cu la vida todo se muero: 
Primavera é Invierno, flores y nieve 1
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OYENDO A CHOPIN
F̂iltran memulaf 

y so jmitnn ilol v

con mariposas (lo oro do grandes alas. 
Con sueños quo despiertan, risas quo nac 
y pájaros quo trinan entro Ins ramas: 
siguo tocando, sigue, mientras ol viento 
y la lluvia sollozan:

Olí, niña pálida,
la do negras pupilas y rizos blondos, 
supieras cúmo mueren las esperanzas, 
las quo besan tu frente, las quo mnrniur 
en las temblantes notas de esa Romanzo
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SIEM PREVIVA
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RUEGO

Eres, díme, mi amor, mi vida misma? 
Siompro juntos y lejos nuestros ni mas; 
ol sol no alumbra como ayer solía, 
las rosas on ol huerto, mustias, pálidas. 
Cuando to di lns flore* «lo mis sueños, 
dcspuutaba cu ni vida la ulborada, 
lns risas preludiaron un concierto, 
ilusiones y amor plognron alas.
Cuántos años «lo paz y do ternuras!

un idilio de besos, lo que arrulla, 
y ol porvenir color de la esperanza.
Y fuimos tan felices! . . . .  Tú, mi culto, 
yo, tu ilusión purísima y soñado; 
hoy entre escombros, ya sin fuerzas, lucho, 
acallo ponas y devoro lágrimas.
Es verdad que la nievo do Iob años
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en mis sienes dejó toda su escarcha; 
pero te amo, mi bien, ores el astro 
do mis eternas aeches de nostalgia.
Si lo dadas, recorre nuestra historia, 
ni sombra cié traición, páginas blancas, 
algunas por tu mano se hallan rotas, 
por la mía ninguna está manchada. 
Reconstruyanlos la pasada dicha 
aún hay fuego, mi bien, bajo mis cauas; 
alumbro el sol como alumbrar solía, 
recobrcu o) color las rosas pálidas. 
Amame como ayer:, estamos viejos, 
pero ¡ay( él corazón es siempre el arca 
donde las mariposas de los sueños 
dejan oír el ruido de sus alas.
Amame, te lo ruego; día á día 
pongamos en el nido frescas ramas 
para que al arribar á otras orillas 
dos presten sombra en la lejana playa.
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ÚLTIM AS HORAS
Son los últimas horas, las horas siu cousuolo, 

ya mi olma, vida mfn, presiento el más allá 
poblado do misterios, con solodud y frío, 
sin una choza blanca, sin un verde rosal.

Son las últimas horas; qué Ion tas y qué tristes 
vibrando cutre la esfera, sollozan y se van; 
so van como mis glorias, so van como mis sueños 
on otras existencias talvoz á murmurar.

No lloros; es la muerte la culiun, la voutura, 
sol que disipa nubes do horrible tempestad; 
los huérfanos ou ella hallamos otra madre 
«on besos y ternuras inmensas como el mar.
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I b vida es un espejo que empañan los d 
si grandes y profundos, destrozan el crlstr 
la muerte es el descanso, la dichn inaltera 
dormirse para siempre y nunca despertar.

Deja volar las horas, sin lágrimas, bien 
verdad̂ que con ternura mis ojos cerrarás!

felíze! quesemuere,'feliz el qno se va ^
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OYÉNDOLA TOCAR
Ob, quisiera morir oyendo el ritmo 

oadeuoioso, divino
do ese ennto de «mor, rosto y sublimo.
Hay en 61 ol susurro de las bojas, 
la queja lastimera de la alondra, 
algo impalpable, como mi alma, triste.

Ob, presiona, mi bien, los teclas blancas, 
sollocen las campanas, 
vibre el adiós en tu alma y ou la mía, 
aunque giman ternuras y recuerdos; 
duermen en los acordes muchos besos 
y yo anhelo cascadas do armonías.
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¡ELLA i

El lecho ¡ntncto está: ln bliiuca almohada 
do reclinó mil veces la cabeza,
A mis ojos nublados por oí llanto, 
como reliquia dol amor so muestra.
El velador allí; sobro él, el cofro 
donde guardaron sus hermosas tronzas; 
más alié, el bastidor cu que bordaba 
y su láiupnra azul, sobre la mesa.
Ocrea de la voutana, la butaca 
doudc la vf tan dulce tan serena, 
en el suelo, el pañuelo do batista, 
oon la cifru bordada entro violetas 
El libro predilecto, los jarrones 
llenos de mustias, tristes azucenas; 
la blanca taza, el tocador, el cuadro 
do eu oración so mira A Magdalena.
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Todo igual on su alcoba, iodo existe, 
pero falta la vidu, falta ella/ 
el ángel del hogar, la madre fíinta, 
manantial de caricias y terneza*.
Beso sus treuzas rubias, el pañuelo 
con que enjugué su lágrima postrera, 
y caigo de rodillas, murmurando 
■ con voz entrecortada:—JIuerta! muerta!
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Á MANUEL MARÍA SÁNCHEZ
Gracias, poeta: tu divina estrofa 

será un jirón de cielo 
-entro las blancas, deliradas hojas 
de mi adorado libro do rcouordos.

Tu nombre, cu ól. la estrella que ilumino 
con fulgoros do ax.nliu, 
las horas do mi vida lentas, tristes, 
con tristezas do noche y do plegaria.

Mo ofreces en tus versos un tosoro, 
no siento ya mi corazón tan frío, 
pues guardo en ói tu canto tan hormoso: 
olí, poeta inmortal, yo te bendigo!
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LA MANANA
La raaüana.........

Niña hermosa de pupilos garzas,' puros, 
de frente muy tersn, mejillas muy blancas 
y labios que arrullan.  ̂  ̂ ^

Fos pojaros libros’ presaginn amores, 
no boy sombra ni lucha.

La espiga dorada brotando á la orilla 
do clara laguna;

hermosas y juntos
6n la misma ramo, como dos gemelos^ 

Allí? însondable,’ del mar el abismo
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dejando memorias que no borra el tiempo 
de dichas sngradaB que no vuelven nunca. 
Bendita, bendita]
En tí no hay pasiones violentas y rudas, 
en tí hasta la muerte provooa sonrisas, 
atraoo y cuntivau las píílidos tuinbaB.

— 237 —

Andamos, andamos 
y apenas fulgura 
de montos y valles

ndeeisa de pálida rubia:
ia y la vida muy tristes sollozan
rs recuerdos allá en la penumbra.
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MIS VERSOS
A A lfonso Mosooso
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palpitan tristes en las violetas; 
allí se duermen cual niños rubios 
que oyen atentos historias viejas; 
y entonces surgen mis pobre8 rimas 
que son idilios de houdas tristezas.

Be qué las formo? De hojas de lirios, 
recojo espigas de primavera, 
de los colores, de los aromas 
brota la chispa, salta la idea.
Pojaros libre?, mis pobres rimas 
suben muy alto, tocan estrellas 
y me dan rayos puros y azules 
para incrustarlos en mis poemas, 
que son idilios de una alma sola, 
que son idilios de mis tristezas.
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CONTEMPLANDO UN ANILLO
EN EL QUE LUCE ÜN DIENTE DE AuitELIA

Talismán de mi vida y mis pesares, 
quiero dormir contigo en el vacío, 
perla arrancada & la callente grana 
do la boca de un sur quo es todo mío.

Tomblnndo estás eu mi anular tranquila

comô lágnma do olla blanca, blanca 
entro el negror de su pupila hermosa.

Te contemplo extosiada, cual si fueras
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Oh, perla de mi amor, bendita seas! 

acompáñame siempre, dame calma, 
sé el talismán sagrado de mi vida 
luz de mi monte, adoración de mi alma.
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A UNA NIÑA
Mo preguntnB llorando, qué es la vida,, 

acaso no lo sabes, vida rain, 
hoy quo to abruma ol peso del dolor?
La vida es un abismo en el que ruedan 
ilusiones purísimas y bollas 
y pedazos de) triste corazón.

Gomo deshojas esos lirios pálidos 
quo llevas á tu seno y á tus labios 
en fragmentos, sin vida y sin color; 
se deshojan las dichas y los sueños, 
palidece el azul de nuestro cielo 
y en su cárcel solloza el corazón.
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A DOLORES SUCRE
Hoy quo Guayaquil hermosa 

con entusiasmo crooionto 
va & adornar tu noble frente

auado una lresca rosa 
& tu corona, Dolores, 
que siempre fueron las lloros

puro emblema do cariños 
y trofeo de trovadores.

Hoy que nuestra patria amada 
conmemorando su gloria 
te baos alcanzar la victoria 
en santa lucha ganada; 
musa gentil é inspirada
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paos ella une dos victorias; 
despierta santas memorias 
y en pedestales de plata 
con mirto y laureles ata 
de héroes y gonios las glorias.

T es en esta fecha hermosa,, 
en que se elevan los pechos 
al recuerdo de los heolios 
de falange valerosa; 
en la que te nombran Diosa 
del arte en la poesía:
Loor á la Patria mía! 
y para tí, mi Dolores, 
una lluvia de albas flores, 
mi cariño y simpatía

— 250 —
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POR ELLA
Una noche de Mayo, auto dos cirios

contemplando el cadáver do mi madre 
desfallecía do pena.
Sobro ol paño mortuorio negro y triste, 
las pupilos abiertas 
y las manos cruzadas sobro el pecho 
tan blancas como pálida ozuccnn; 
bolla y tranquila, indiferente y frín 
descansaba la muerta, 
inscnsiblo á mis boso9, á mi llanto 
y á mis amargas quejas.
Oreí morir; pero los días pasaron, 
so calmó mi tristeza, 
y volví á sonreír como en mis horas 
tranquilas y serenus.
Me despojó do fúnebres crespones, 
guardó las galas negras, 
y tan sólo en la fecha de su muerte 
iba á cubrir su tumba de violetas.
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A MI HERMANO
DESPUES DE LEER Sü OARTA A. TODÍAS RUMBEA.
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do concluyen d 

donde acaba el

hay un lugar de premie 

-Oh, recobra la fe! bajo 

qué dulce debe ser el s
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OFRENDA
En da D. Numa P.

Dormido esta: de su lira 
las vibrantes cuerdas rotus 
no eximían sublimes notas, 
en vez de cantar, suspira.
El que admiración inspira, 
el coloso de lu Idea, 
de la vida en la pelea 
cayó ceñido de llores, 
envuelto en los resplandores 
del que combatiendo eren.

Ob, la patria está do duelo 
y tristes los corazones 
que hallaron en sus canciones 
rancho del azul del cielo.
Tan alto levantó el vuelo,
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brindará aplauso ferviente 
á la bella patria roía: 
la que con santa hidalguía 
se honrará honrando al poeta, 
artista que en su paleta

á tí llega y conmovida7

Tiembla como flor temprana 
impelida por el viento, 
y mirando el llrn* amento 
do entre los buenos imperas, 
arroja hasta tr~ .....
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NOCHE BUENA
á la que arrastran pardos gorriones,, 
ouvuelttt en pieles vuela Mimí. 
Blanca y alegro, rubia y tranquila, 
con dos turquesas en las pupilas 
y labios rojos como carmín.

Vibran las doce de Noche buena, 
como otros años, alguien la espera 
allá en la alcoba do albo color.
Del árbol fresco bajo las hojas, 
dejó ayer tarde sobre la alfombra 
un zapatito que copia el sol.
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acariciando grata ilusión.
Halla á la anciana rígida, inerte, 
blanca, tan blanca como la nieve 
bajo la colcha negra y punzó.

Oh, cómo llora la pobre niña 
sobre el cadáver de la ubuelita, 
de la que tanto debió sufrir!
Se la llevaron los lieyes Buenos! 
La muerta oprime contra su seno 
un rizo de oro do su Hlm!.

— 203 —
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¡REMEMBER!
En el jarrón azul las lilas blancas, 

melancólicas, bellas, 
esperan suave aroma por la estancia. 
Las llores que ella con afán quería: 
oh flores predilectas, 
hermuans compañeras do mi vida!

Yo las renuevo siempre 
desdo que cu el hogar lloro y batallo

Princesita adorable, la que ostenta 
suave color de lilas, 
díme, por qué ni
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Por doquiera que vuelvo la mirada 
surge de tus ternuras el recuerdo} 
eu el diván aquel me diste un beso 
cuyo perfumo me satura el alma. 
Tocando una ltomnnza 
de Mozart me deoías 
con ese acento tuyo inimitable 
y que eu mi sér resuena todavía 
—Para soñar las dos es ya muy tarde.—

Oh, presentiste del dolor lo amargo 
recorriendo los notas de tu piano!

Y te fuiste, mi bien: como paloma 
abandonaste el nido, 
y roe dejaste triste, triste y sola 
y coa recuerdos que me causan frío.

Y ya no volverás, lo sé, lo siento, 
el alma me lo dice 
y siempre fuiste tií vida de mi alma 
ideal do mis sueños 
y de mis horas tristes:
Oh, Princesita azul, mi lila blanca!
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SIN TITULO

—Olí, damo muchos versos rao ilcuio:

más bormosn la vida.
Ardo mi sangre ni ritmo de la noto
y percibo fragancias
de miosotis, do nardos y de roana.

Y yo dejaba hablar al pensamiento 
en mis poemas pálidos, 
los que brotan del alma y del ensueño 
como surge la bruma de los lagos 
y el humo ddbil del sagrado incienso.

X fue pora los dos la vida un himno 
en forma de plegaria, 
sin tristezas quo marcan el vacio: 
uu horizonte azul con flores y alas.
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En las uocbes tranquilas, i 

pensando en con dulces alegrías 
en el papel dejaba surcos negros, 
lo blauco del amor y del ensueño 
porque era el corazón el que escribía.

Pasaron muchos años, años tristes, 
no era la vida un horizonte abierto 
y yo cantaba como canta el cisue 
del solitario hogrtr en el silencio.

Arde mi sangre al escuchar la nota 
do tu canto de muerte 
murmuró cnsi airado 
y rodaron las hojas 
y el hielo de la nieve 
cubrió mi vi la y mis poemas blancos.

Y en mis noches desiertas 
pensando en vi, do amor con las cenizas 
en el papel dejaba mnucüns uogras; 
ernu del desencanto ansias supremas, 
ya no era el corazón el que escribía.
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BEGONIA
A Siptllia Cirilo ni

Eres, Ilipátia flor, sonrlsn, beso, 
beso do luz que el corazón nleg ro¡ 
to vi una vez y mis eusneSos ilo oro 
bnjo mi fronte cantan y aletean.
Quien to vó con el almn, no to olvida; 
en tus miradas ardorosas, negras, 
bay dol sol do los trópicos los rayos, 
y os tu fronte de virgen; azucena.
Tu pensnuuouto, cielo do verano, 
el corozóu alegre primavera,

Que siempre la esperanza to sonría 
y qno el amor te ofroudo flores frescas 
y línlles la vida hermosa y adorable

ores dol noble hognr nítida perla.
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lio á ti lleguen del dolor li 
todo ln puro, lo que uiue 
pz, Hipido, porque ya soy

s niel>líis'

con sombras inflnil 
Pero na pid
yü bacía la 
déjala que e
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LLAVE DE ORO
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XjfcTXDXCZE:

Marín.....................
Aurelia...................
Luz y sucnlira.........
Adiós A Guayatjuil. .

Oyendo el 
A mi Aur 
Frió. . . .

La serénala de Scliub
So vau!..................
Dos do Noviembre . .
Brisas.....................
íiooUo Buouo............
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En la oombro. . 
Ante lo lómense 
En la playa. . ., 
Beso de luz . . 
Mariposas . . .
Sonámbula. . . 
A mi Esmeraldi 
En .el Campo .

Dormía....................
{Adiós!...............
Nocturno...................
El Pnlaoio do Cristal .
Sobro las los olas-----
Sin rumbo................
A mi Carlos.............
La Caja blanca.........

Nada.............
El lazo negro .

Desaliento
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F e  d e  E r r a t a s .
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